
3. CELDA INTERIOR
a) Corte de cabellera
Pero Catalina está aún en los comienzos de este itinerario. Tras la muerte de su hermana vuelve, con todo el fervor neófito, a su vida de penitencia, comiendo poco y durmiendo lo menos posible, buscando la soledad para dedicarse a la oración. Esto preocupa y desagrada a sus padres que, con la muerte de Buenaventura, desean aún más que antes casar a Catalina. Para vencer a la hija rebelde se dirigen a Tomás della Fonte, ya ordenado sacerdote, que es el confesor de Catalina. El dominico acude al llamamiento de los Benincasa y trata de convencer a Catalina.

Catalina, entonces, abriendo su corazón al amigo de su infancia, le revela que ha hecho voto de virginidad y que, por tanto, no está dispuesta a hacer ninguna alianza terrenal: su corazón está consagrado a Dios, no puede entregar su amor a ningún hombre. Tomás, convencido, cambia de opinión y, en vez de persuadirla a casarse, le aconseja que se corte sus cabellos dorados, como símbolo de su pertenencia al Señor. 

Catalina se corta la espléndida cabellera y cubre su cabeza con un velo blanco. La madre se admira del cuidado con que su hija conserva ese velo sobre la cabeza. Al fin un día lo levanta y ve la cabeza pelada... El gesto de Catalina exaspera la lucha familiar, se endurece el trato con su madre. Todos abruman a Catalina con sus reproches y le aseguran que, a pesar de todo, se verá obligada a cumplir su voluntad: "¡Tu pelo volverá a crecer y tendrás un marido!". 

La familia, indignada, trata de vencer la resistencia de Catalina por medio de una verdadera persecución. Se burlan de ella de la mañana a la noche, le confían los trabajos más desagradables. Más aún, despiden a la sirviente para que ella esté ocupada haciendo sus tareas. Así pasa a ser una criada, dentro de su misma familia, y una sirviente tratada intencionalmente con dureza, con la esperanza de agobiarla y hacerla desear el matrimonio. Y, como saben que ama la soledad, no la dejan sola un momento y le quitan su antiguo cuartito. Muchos años más tarde, al escribir el Diálogo, Catalina revela cómo Dios le enseñó a construirse una celda interior, en la que ninguna tempestad ni tribulación podía entrar y molestarla. Así, pues, Catalina se refugia en la inefable celda interior, que ya no abandonará nunca en el resto de su vida.

Para soportar la prueba, Catalina recurre a su fantasía. Se figura que vive en la santa casa de Nazaret: su padre, religioso y bueno, representa al mismo Jesucristo; su madre, aunque sea un poco difícil imaginarlo, ocupa el puesto de la Virgen; y sus hermanos representan a los apóstoles y discípulos de Cristo. Así siente que pasa sus horas sirviendo a Cristo, su Esposo. Imagina que es él quien la llama cuando alguno la solicita para algún trabajo; para él sube y baja las escaleras; para él prepara la comida y limpia la casa. A él, a su Madre y a su amigos sirve al servir la comida en la mesa.

Finalmente el padre comprende que es inútil toda oposición y le permite llevar la vida a la que se siente llamada. Catalina dispone nuevamente de su antiguo cuarto, no mayor que una celda, en la que se clausura para orar, ayunar, tomar disciplinas y dormir sobre tablas. En su celda, sueña con vestir el hábito blanco y negro de los Dominicos. En tantas casas de Siena hay mujeres que visten esos colores como Mantellatas, como miembros de la tercera Orden de Santo Domingo. Su propia tía Inés, viuda de Michele de Duccio, es una de ellas. Catalina reúne a su familia y, con la firmeza de su carácter, les declara que "les sería más fácil derretir una piedra que hacerla vacilar en su propósito. Os aconsejo, pues, que ceséis en vuestras negociaciones acerca de mi matrimonio, pues en esto me es imposible hacer vuestra voluntad, ya que se debe obedecer a Dios antes que a los hombres. Si queréis conservarme aquí como vuestra sirviente, seguiré de buena gana a vuestro servicio, y si, por el contrario, queréis echarme de casa, sabed que, a pesar de esto, no renunciaré nunca a mi proyecto. Tengo un Esposo tan rico y tan poderoso que no me dejará nunca carecer de lo necesario y proveerá a todas mis necesidades".

Al callar Catalina, el silencio se hace espeso en la casa. Entonces, apelando a toda la fuerza de su fe, Jacobo se dirige a todos desde lo más hondo de su corazón:

-Dios nos libre, querida hija, de oponernos de algún modo a tu voluntad. Desde hace tiempo hemos comprendido que no es el tuyo un capricho de niña. Vemos ahora que es el Señor quien te guía. Cumple, pues, libremente tu voto y vive según el Espíritu Santo te impulsa a hacerlo. Te suplicamos únicamente que ruegues sin cesar por nosotros, para que nos hagamos dignos de las promesas de tu Esposo.

Y, volviéndose después hacia Lapa y su hijos, añade:

-Que nadie se atreva en lo sucesivo a atormentar a mi hija amadísima; que sirva a su Esposo en paz y en libertad, a fin de que interceda continuamente por nosotros. ¿Podríamos nunca encontrar para ella esposo de mejor linaje?

Consienten a Catalina llevar una vida de oración y penitencia entre las cuatro paredes del cuarto de la casa. Pero, en el fondo, la madre no abandona la esperanza de curar a su hija de sus extravagancias. ¿Por qué dormir sobre una tabla mejor que en una buena cama? Algunas noches Lapa se levanta y se lleva a su hija a dormir en su misma cama con ella, como cuando era una niña. Pero, al despertar, el lecho está vacío a su lado. Catalina, sin hacer ruido, se ha escurrido de la cama, para volver a su cuarto. Y, cuando la obliga por obediencia a permanecer con ella en el mismo lecho, Catalina se las ingenia para deslizar secretamente una tabla bajo las sábanas y, así, tendida sobre ella rezar en vez de dormir.

Lapa, al descubrirlo, se muestra indignada y comienza a gemir inconsolablemente. Un día, viéndola flagelarse, ante la sangre que salta de su cuerpo, se echa a llorar con tales gritos que toda la vecindad acude a ver qué le pasa. Ella, en presencia de los vecinos, grita a su hija: "Hija mía, ¿es que te quieres matar? ¿Qué poder me arrebata a mi hija?". Y, según Raimundo, "se entrega a toda clase de actos extraños, como arañarse la cara o tirarse de los pelos".

Como no logra convencer a Catalina ni con la violencia ni con la dulzura, intenta un medio más: la distracción. Se la lleva a Vignone, estación termal situada en la montaña del sur de Siena, en la ribera del río Orcia. Allí, la pobre madre espera que Catalina, bajo su vigilancia, cuide su cuerpo tan maltratado y, con ello, vuelve a ser más razonable. Catalina acepta acompañar a su madre, pero pide que la consienta bañarse sola, cuando todos han salido de las aguas. Entonces, en vez de aprovecharse de las aguas templadas, se coloca bajo el chorro ardiente, con el riesgo de quemarse. Al ser descubierta, la madre le obliga a dar una explicación de su conducta. Ella le responde: "Pensaba en los tormentos del infierno y del purgatorio y rogaba al Creador que me perdonase los suplicios eternos y aceptase en cambio los sufrimientos que experimentaba". La madre, sin saber qué más hacer, vuelve desconsolada con su hija a la casa de Siena.

b) Celda interior
Con el corte de sus cabellos, Catalina desencadena la oposición familiar y no tiene nada que replicar a las injurias que recibe de los de su misma casa. Se vuelve más servicial, trabaja hasta agotarse en las faenas de una casa con familia tan numerosa. Su madre no comprende ni acepta que esa hija, la única a la que ha amamantado totalmente, que ha crecido fuerte y robusta hasta transportar grandes sacos repletos desde la calle al desván, ahora se vea débil y enflaquecida por sus penitencias, durmiendo sobre tablas desnudas, vistiendo vestidos toscos de lana, disciplinándose hasta derramar sangre... Raimundo, se lo oirá contar a la madre, después de la muerte de Catalina: "Por amor a la limpieza de su cuerpo desechó Catalina un corpiño de crin y lo cambió por una cadenilla de hierro que se ajustaba prietamente a su cintura". 

Durante este período de incomprensión familiar, Catalina, según la narración de Raimundo, al quedarse sin la celda material, tiene la gran intuición, que constituye uno de los pilares de su vida y de su mensaje: "El Espíritu Santo la enseñó a hacer en su alma una celda de la que se propuso no salir jamás a pesar de sus ocupaciones exteriores”. Construir la celda interior y morar en ella es el punto de partida para toda persona que quiere encontrarse con Dios y recorrer el camino hacia él. Es el mismo refugio secreto que conoció también Francisco de Asís, del que dijo: "Nuestro hermano cuerpo es una celda y el alma el ermitaño que en ella habita". Aparece así ya en el proemio del Diálogo: “Cuando un alma se eleva a Dios con ansia de ardentísimo deseo de su gloria y de la salvación de las almas, se aposenta en la celda del conocimiento de sí misma y se habitúa a ella para conocer mejor la bondad de Dios”. El doble conocimiento, de sí y de Dios, constituye el fundamento de la vida espiritual, el cimiento de la ciudad interior, la raíz de la madurez cristiana.

Catalina fue descubriendo esta celda interior durante su vida. Primero es un recogerse dentro de sí. Muy pronto cobra un significado más concreto y profundo. "Entremos en la celda del conocimiento de nosotros mismos", repite sin cesar en sus cartas. El Señor, en sus coloquios íntimos dentro de la celda secreta de su espíritu, le dice un día: "Muchos viven en una celda y, sin embargo, están ausentes de ella con el pensamiento. Quiero, en cambio, que tu celda sea la del conocimiento de ti misma y de tus pecados". A Alessia, en una carta en que le muestra el camino de la perfección, le escribe:

Hazte, hija mía, dos habitaciones: una en tu celda, para no ir a charlar a todas partes, de la que sólo saldrás por necesidad, por obediencia a la superiora o por caridad. Después hazte otra celda espiritual, que llevarás siempre contigo: la celda del verdadero conocimiento de ti misma. Allí encontrarás el conocimiento de la bondad de Dios para contigo. A decir verdad, son dos celdas en una, y si construyes la una has de construir necesariamente la otra, sin lo cual tu alma se dejaría ir a la inquietud o a la presunción. Si sólo te conocieras a ti misma, caerías en el desaliento y, si no conocieras más que la bondad de Dios, serías tentada de presunción. Es necesario, pues, que se unan ambos conocimientos y formen una misma cosa. Obrando así, llegarás a la perfección, pues por el conocimiento de ti misma adquirirás el odio a tu naturaleza sensual. De este conocimiento surge la fuente de la humildad, que te hará soportar con paciencia y alegría las injurias y la pérdida de los consuelos, y la deshonra te parecerá una gloria, porque así te haces semejante a Jesús crucificado, que es el camino de la verdad. En el conocimiento de Dios hallarás el fuego de la caridad divina. En esto estriba toda nuestra perfección.  

El conocimiento de sí misma y el conocimiento del amor de Dios es el tesoro escondido que Catalina halla en la celda interior. Esta celda le acompaña en todas partes y a todas horas. "Todas las tardes, cuando comenzaba a hacerse de noche, -refiere Caffarini-, Catalina se sentía atraída hacia Dios por una fuerza irresistible. Su voluntad y su corazón se acercaban a la voluntad y al corazón de Dios y el mundo exterior se desvanecía para ella". Al cerrarse el mundo exterior, se le abría el mundo del espíritu, el cielo.

En la celda interior de su espíritu no sólo encuentra a Jesucristo. Muchas veces el Señor viene a visitarla en su celda acompañado de sus amigos: María Magdalena, Juan Evangelista, los apóstoles Santiago y Pablo. En ocasiones se encuentra con estos huéspedes en el jardín, donde pasea con ellos. Una tarde está tan absorta en su diálogo con el Señor y María Magdalena que la noche se le echa encima sin darse cuenta. "Maestro, exclama, no es conveniente que permanezca fuera de casa hasta tan tarde; permíteme retirarme". Al dirigirse a su casa, Jesús y Magdalena la siguen y permanecen con ella aún un buen rato dentro de su cuarto, hablando como buenos amigos. Con Magdalena se siente siempre contenta. En Magdalena ve su pecado y el amor de Cristo para ella. Con ningún otro santo se siente tan identificada. Pero también le alegra la compañía de Santo Domingo. Cuando se siente visitada por él, instintivamente se pone a cantar en voz alta. El canto le brota igualmente cuando levanta sus ojos a las estrellas. Entonces se siente invitada a unirse al coro de los ángeles en su canto de alabanza al Creador.

El P. Tomás della Fonte la encuentra una tarde de enero en el jardín: "Padre, ¿no oís cómo cantan en el cielo? No todos cantan del mismo modo: los que aquí han amado más a Dios, poseen las voces más claras y hermosas. Padre, ¿no oís cantar a Magdalena? Su voz se eleva por encima de todas las demás". Tomás no oye nada, sólo contempla el rostro radiante de su hija espiritual fijo en el cielo.

Anonadada por su miseria y alegre con el amor de Dios, Catalina no abandona su celda interior. En el corazón y en los labios sólo tiene a Jesús; por la calle se siente acompañada por Jesús; su mirada sólo busca a Jesús; sólo le interesa lo que puede llevarla a Jesús. Por las tardes se le oye llorar por sus propios pecados y por los pecados del mundo, de los que también se siente culpable. Entre sollozos exclama: "¡Ah, si los pobres hombres ciegos y sensuales pudieran gustar un solo instante del amor que me tienes, estoy convencida de que todos, renunciando a los placeres carnales, se apresurarían a beber de la fuente de tu bondad, llenos de amor hacia ti! Sé que el infierno es insuficiente para castigar mis faltas sin número y que todo lo que procede de mí misma merece en justicia la condena eterna. Pero tú que, has perdonado a la gran pecadora de Magdala, ¿a quién no perdonarás del mismo modo?". Magdalena es para ella el símbolo viviente de la esperanza. Pero también es el estímulo que la invita cada día a conversión. Pues Magdalena, una vez perdonada, amó a Cristo con un amor sin límites y caminó siempre tras sus huellas, siguiéndole por el camino del Calvario hasta el Gólgota y hasta el sepulcro cerrado y oscuro. Nunca se volvió para atrás a contemplar la Sodoma que había dejado atrás, nunca abandonó el arado para mirar atrás para considerar con placer sus pecados anteriores. A unas religiosas de Boloña les escribe:

Carísimas hermanas en Cristo: Veamos con qué se deleita la esposa de Cristo crucificado. La verdadera esposa de Cristo se goza en buscar a su Esposo, no entre la compañía, sino en el santo conocimiento de sí y allí lo encuentra, conociendo y gustando la bondad del Esposo eterno en ella, amándolo con todo el corazón, con toda el alma y con todas sus fuerzas, deleitándose en estar en la mesa de la santísima cruz, deseando asemejarse a Cristo crucificado, siguiendo sus huellas. Desnuda del amor propio y revestida de la afectuosa caridad, pasa por la puerta estrecha de Cristo crucificado. Por ello prometió pobreza voluntaria, obediencia y castidad. Ha arrojado por tierra la carga y peso de la riqueza del mundo, de sus goces y vanidades y, cuanto más privada de ellos se encuentra, más goza. Su estudio es la vigilia y la oración. De la celda hace un cielo, con una dulce salmodia. Su Oficio no lo reza sólo con los labios, sino también con el corazón y quiere ser siempre la primera en entrar en el coro y la última en salir de él. Siente abominación por el locutorio y la familiaridad de los devotos. No trata de construir celdas muy sólidas ni provistas de muchos adornos, pero sí trata de amurallar bien la celda de su corazón, para que los enemigos no puedan entrar. A esta celda provee de todo ornamento de virtudes. Vive como el erizo, en verdadera guerra contra la propia sensualidad; teme ofender a su Esposo. Por ello pierde toda ternura de la patria y el recuerdo de los parientes. Sólo aquellos que hacen la voluntad de Dios le están unidos por afecto de amor. ¡Oh cuán dichosa su alma! Se ha hecho una sola cosa con su Esposo y no puede querer ni desear sino lo que Dios quiere. Esta alma tiene la vestidura nupcial, por lo que no se la arroja de las bodas, sino que con gozo y exultación es recibida por el eterno Esposo.

Entrar y vivir en la celda interior no es sólo vivir recogidos dentro de sí, que puede traducirse en un vivir en sí mismo, girando siempre en torno a sí. La celda interior del conocimiento de sí mismo es, exactamente, para lo contrario, para no vivir de cara a sí mismo, sino de cara a la bondad de Dios, que el hombre descubre en su interior. Cuando el religioso inobservante abandona negligentemente la celda de su convento es que antes ha abandonado la celda interior del conocimiento de sí mismo; si no se hubiese salido de ella, sería consciente de su fragilidad y no se expondría a andar fuera, se quedaría en la celda. Se lo escribe así a los novicios de la Orden de Santa María del Monte Oliveto, a quienes dice:

¡Animo, hijos míos! Pensad que cuanto más humildes seáis tanto más obedientes seréis, pues la obediencia nace de la vena de la humildad, y ambas nacen del chorro de la caridad. Este chorro de la caridad lo tomaréis del costado de Cristo crucificado. De este lugar quiero que la hagáis salir. Sabed que el religioso que está fuera de la celda está muerto como el pez fuera del agua. Por eso os hablo de la celda del costado de Cristo, donde encontraréis el conocimiento de vosotros mismos y de su bondad. Por tanto, caminad, entrad y permaneced en esta dulce morada y no habrá demonio ni criatura que pueda quitaros la gracia de alcanzar vuestra meta: ver y gustar a Dios.

Con variaciones sobre el mismo tema vuelve a escribir a Fray Nicolás, de la misma Orden. Quien quiere llegar al amor perfecto de hijo y participar de los inefables secretos de la intimidad de Dios, "debe penetrar y recluirse en casa, como los Apóstoles en la espera del Consolador":

Carísimo hijo en Cristo: Os escribo en su preciosa sangre con el deseo de  veros morador de la celda del conocimiento de vos y de la bondad de Dios en vos. Esa celda es una morada que el hombre lleva consigo a donde quiera que va. En ella se adquieren las verdaderas y reales virtudes y, singularmente, la humildad y la caridad. Como consecuencia del conocimiento de nosotros mismos, el alma se humilla, reconoce su imperfección y que por sí misma no existe, pues comprende haber recibido de Dios su existencia y todos los dones que la han seguido. Por eso descubre también la bondad de Dios en ella. De este modo adquiere una verdadera y perfecta caridad, amando con todo el corazón, con todo el afecto y con toda el alma. Y, porque ama, concibe odio a los propios sentidos y, por el odio a sí misma, se encuentra contenta con lo que Dios le manda. Se siente merecedora de toda tribulación, indigna de la paz y quietud del espíritu.

En la celda del conocimiento de sí misma, se conoce, conoce a Dios y su bondad actuando en ella. Se deleita, pues, en sufrir con Cristo crucificado, sin preocuparse de las persecuciones o difamaciones de los hombres. No presume de sí, por eso se somete a cualquiera. Ama la celda y se deleita en las salmodias con humilde y continua oración. De la celda ha hecho su cielo. Preferirá estar en ella con sufrimientos y ataques del demonio a vivir fuera de ella en paz y quietud. En la celda, abrazado a la cruz de Cristo, se goza con la compañía de los santos doctores que con la luz de la fe, como ebrios, le hablan de la bondad de Dios. Sólo cuando la obediencia les manda salir de la celda, salen de ella, pero permanecen dentro con el deseo, es decir, siguiendo en la celda espiritual.

En esta celda íntima se oculta el surtidor perenne del amor y el secreto de la perseverancia en el camino de la fe. Se lo escribe a Inés de Toscanella y también a Esteban Maconi:

En ninguna parte encontramos este fuego divino tanto como en nosotros mismos. Porque todas las cosas creadas son hechas por Dios para el hombre y a él le ha creado para sí, para que le amase y le sirviese a él con todo el corazón, con todo el afecto y con todas sus fuerzas. Por eso el alma que se ve amada no puede excusarse de no amar, pues esa es la condición del amor.

A Pedro de Juan Ventura de Siena le escribe:

 Carísimo hijo en Cristo, dulce Jesús: Una persona tanto ama cuanto es amada. Sentirse amada precede al amor. Al vernos amados no podemos por menos que amar. Si consideras el fuego de la inestimable caridad de Dios para contigo, manifestada en su Hijo Jesucristo, te brotará el amor a él con todo el corazón y con todas las fuerzas. Al ver que Dios te ama, buscando tu bien y no el suyo, pues él no necesita de nosotros, le amarás por él, sin buscar tu utilidad. Pero advierte que, al verte amado por Dios, debes reconocer tu pecado, sin olvidarte de la pequeña virtud de la humildad, para que no presumas de ti. El conocimiento de nosotros mismos nos es tan necesario como el alimento para la vida del cuerpo. Líbrate de fiarte de ti mismo, de ese sutil viento de presunción que nace del amor propio, que nos conduce al desfallecimiento y a volver la vista atrás para mirar al arado. Apártate de él y refúgiate en el costado de Cristo crucificado. Pon en él tu entendimiento para contemplar lo secreto del corazón. En él tendrás el alimento, porque bien ves que te ha dado su carne asada, preparada en la cruz al fuego de la caridad, y la sangre como bebida: todo distribuido en la mesa del altar.

A Sor Constanza, monja del monasterio de San Abundio, le propone lo mismo con una imagen nueva: 

Con gran deseo quiero que comprendas que por ti misma no existes, pero no quiero que veas tu negligencia e ignorancia a través de la oscuridad y la turbación, sino a través de la luz de la bondad de Dios, que se muestra en ti misma. Sabe que el demonio quisiera que te entregaras únicamente al conocimiento de tu miseria sin más, para llevarte a la desesperación. ¿Sabes lo que debes hacer? Lo que haces cuando vas por la noche a la celda para dormir. Primeramente se encuentra la celda y en ella la cama. Ves en primer lugar la celda, pero diriges enseguida la mirada a la cama, donde hallarás el reposo. Así debes hacer cuando llegues a la celda del conocimiento de ti misma. Quiero que en él abras el ojo del entendimiento con amor afectuoso. Entra en la celda y vete al lecho que es la dulce bondad de Dios, que encuentras en tu interior, en tu celda. Ves, hija, que el lecho se halla cubierto de una colcha toda roja por la sangre del Cordero degollado. Descansa, pues, aquí y nunca te vayas. Mira que no hay celda sin cama ni cama sin celda.

El lenguaje de Catalina a la hora de referirse a esta celda interior es riquísimo. La llama celda del espíritu, casa, habitación, huerto, jardín, morada, pozo, sepulcro. A veces invita a levantar esta celda en el costado abierto de Cristo. Es también bodega, gruta, refugio, establo: “Ves al dulce y amoroso Verbo nacer en un establo, estando María de viaje, para manifestaros a vosotros, caminantes, que debéis permanecer siempre en el establo del conocimiento de vosotros mismos. Allí me encontraréis nacido por la gracia dentro de vuestra alma”.

c) Hojas al viento o piedras firmes
Cuando Catalina, en el Diálogo, habla de la oración diciendo "que es madre" uno queda perplejo. La metáfora la aclara en otra parte, al decirnos que la oración es madre, porque, como la caridad, "concibe en sí las virtudes y las da a luz sobre el prójimo"; es madre también porque "nos lleva en sus brazos". Y en las cartas Catalina se entretiene buscando el parentesco de las virtudes. Pero las halla tan cruzadas entre sí que a veces no se sabe cuál es la madre y cuál la hija: "La humildad es nodriza y sostén de la caridad. La humildad nutre a la caridad, y la caridad a la humildad". “La verdadera humildad, ama y nodriza de la caridad, se adquiere por el conocimiento de Dios y de sí mismo”. "La paciencia es la médula de la caridad, ya que no hay caridad sin paciencia, ni paciencia sin caridad. La paciencia engendra dulzura en el corazón, al dominar la ira y arrojar de sí toda impaciencia. La paciencia, fundada en la caridad, vence la apatía y hace alegre y solícita la obediencia. La obediencia, a su vez,  no se da sin la paciencia y la humildad, ama y nodriza de la caridad. El hombre es tan humilde como obediente y tan obediente como humilde. La paciencia, por su parte, es la medida de la caridad". 

Pero lo que tiene claro es que la piedra viva, que sustenta toda virtud, es Cristo. La vida cristiana fundada en la roca firme de Cristo no es abatida por ningún viento contrario. Sin Cristo toda virtud se construye sobre arena movediza, expuesta a derrumbarse al menor viento que sople contra ella. En el Diálogo Catalina escucha la voz misma de Cristo, que le dice: "He aquí que os he trazado el camino y os he abierto la puerta con mi sangre. No seáis, pues, negligentes en seguirlo, permaneciendo sentados en vuestro amor propio, ignorando el camino y presumiendo elegir el  servirme a vuestro gusto y no según el mío. Yo os he trazado el camino recto y os lo he batido con mi sangre". "Alzaos, pues, añade el Padre, y seguidlo, porque nadie puede venir a mí, sino por él". Y en Carta a Mateo de Tomuccio, de Orvieto, Catalina le comunica esta experiencia de su vida: 

Carísimo hermano e hijo en el dulce Jesús: Os escribo en su preciosa sangre con el deseo de veros piedra firme y no hoja que a todo viento se vuelve. Porque el alma que no está cimentada sobre la piedra viva, el dulce Jesucristo, sino en las cosas transitorias del mundo, que pasan todas como el viento, se agita al viento de las tribulaciones, gira al viento de las consolaciones y se hincha de soberbia al viento de la riqueza y del humo de los honores del mundo. Se mueve y cae porque su fundamento no es Cristo crucificado. Sólo quien está fundamentado en Cristo no se mueve, por más que soplen los tres vientos que causan todo otro viento.

Uno es el demonio, de cuya boca sale el viento de muchos y diversos pensamientos y contiendas. Unas veces es el viento de la vanidad, que vuelve el corazón ligero y sin madurez. Otras veces sopla con el viento de la apariencia de la virtud. Este es el viento más difícil de conocer; sólo el humilde lo conoce y no se deja engañar por él. La apariencia de virtud que el demonio infunde, si encuentra al alma ignorante y sin humildad o verdadero conocimiento de sí mismo, le lleva a escudriñar los hechos del prójimo. Entonces el demonio sopla el viento del juicio falso, haciéndole juzgar inicuamente a su prójimo, a los siervos de Dios y a los siervos del mundo. Entonces, este tal quiere arrebatar el señorío del juicio de las manos de Dios, el único a quien pertenece el juicio. Pero él no se da cuenta, porque el demonio le ha cubierto el juicio con el velo de la virtud, y le parece que hace todo para bien. Es tan engañoso este parecer que muchas veces se muestra con apariencias de servicio a Dios. Se engaña por la soberbia que hay en él, pues si fuese realmente humilde se avergonzaría de caer en semejante juicio, que consiste en querer marcar las reglas a Dios. Intenta señalar las reglas a Dios cuando se escandaliza de sus siervos, queriendo dirigir a su gusto a las personas y no según Dios las llama. En cambio, el que está cimentado sobre la piedra viva, Jesucristo, resistirá a esos movimientos y no consentirá en ellos, sino que con verdadera humildad se goza y da gloria a Dios por el proceder de sus siervos, y siente compasión de los defectuosos, rogando a Dios que vuelva el ojo de la misericordia sobre ellos, los aparte del pecado y los convierta a él. Y así extrae de la espina la rosa.

El que no está cimentado en la roca viva, Cristo, sino en sí mismo, no mantiene su mente despejada, anda siempre fantaseando, llenándose la memoria de fantasías, concebidas en su imaginación, como hacen los locos, los necios y presuntuosos, que no se han visto a sí mismos y quieren investigar las acciones de los otros, movidos de la apariencia del bien y dejándose arrastrar de este viento tan perverso y peligroso. ¡Oh boca maldita, cómo has envenenado al mundo con tu hedor en aquellos que están en el mundo y fuera del mundo! Pues, tras haber juzgado en el corazón, arroja luego el hedor de las murmuraciones, y queda así la mente escandalizada y vacía de Dios y de su prójimo.

El otro peligroso y perverso viento es el mundo, que, con desordenado amor propio, se deleita y busca los goces y consuelos, recubriendo sus tinieblas, su miseria, su poca firmeza y estabilidad con la belleza, mostrándose hermoso y agradable. Así, por ejemplo, le engaña fingiendo larga una vida que es tan breve, pintándole apariencias de que todos los placeres, consuelos y riquezas del mundo son estables y suyos, cuando son, en cambio, mudables y se le han dado sólo en préstamo, para su uso en la necesidad. La verdad es que todos le serán quitados o él se apartará de ellos: los perderá por un infortunio, se los arrebatarán otros y se apartará de ellos por la muerte, de la que todas las riquezas del mundo no le podrán librar. El alma, pues, débil y ciega, que ha puesto su ojo en el mundo, se vuelve como la hoja del árbol, agitada por el viento del amor desordenado de sí mismo y del mundo. De esta maldita boca sale la envidia hacia el prójimo y la complacencia de sí mismo. Y muchas veces llega al odio y rencor del prójimo. Las cosas ajenas, muchas veces las hace suyas y, por adquirirlas, arriesga juramentos, perjurios, falso testimonio y llega hasta desear la muerte del prójimo. Y se hace incluso devorador de la carne y de los bienes de aquellos a quienes debería amar como a sí mismo. Este se halla cimentado en la arena, donde ningún edificio se puede construir sin que pronto caiga al suelo. En cambio, quienes están cimentados en la piedra viva no se dejan conmover por este viento malvado, pues le hacen resistencia y se defienden de él con el desprecio del mundo y de sus vanidades y deleites y abaten la soberbia con la humildad, deseando la pobreza voluntaria. 

 
El tercer viento es el de la carne, que despide tal pestilencia que no sólo hiede ante Dios, sino también ante los demonios. Este viento convierte al hombre en bestia, porque no le deja más vergüenza que la del animal. Como el cerdo que se revuelve en el lodo, así hace él revolcándose en el cieno de la deshonestidad. ¡Ah si supieseis el hedor que sale de esta boca y cómo atosiga a todo aquel que se le acerca! El corazón se vuelve suspicaz, la lengua murmura y blasfema creyendo que lo que está en él se encuentra también en los demás. Los necios que se entregan a la delectación carnal tienen tan dañado su apetito que no pueden ni imaginar que otros deseen y busquen otras cosas. ¡Oh, cuántos defectos e inconvenientes acarrea este viento miserable!

Esto le sucede por no haber establecido su cimiento sobre la piedra viva y, por ello es asaltado por este malvado viento. Necesita, pues, alzarse del miserable cimiento de la carroña y cimentarse en Cristo, la piedra viva. Entonces, aunque sople el viento, no le podrá dañar. Sentirá más bien el perfume de la pureza y el deseo de la enmienda mediante la oración y la vigilia, con el odio y desprecio del vicio, enarbolando la enseña de la cruz, sobre la que se podrá apoyar para navegar en medio de las olas de esta vida, sin miedo a los vientos del demonio, del mundo y de la carne.

También se lo dice a Fray Simón de Cortona:

 Deseo veros bañado y anegado en la sangre del Cordero, para que, como ebrio, con la luz de la fe y del amor inefable, corráis al campo de batalla a combatir contra los demonios, contra el mundo y contra la propia fragilidad, deleitándoos en el combate. Pero sabed que no podréis alcanzar la victoria sin la luz de la fe, es decir, si no disipáis antes la nube del amor propio, que es la catarata que nos priva de la luz en todo: no nos deja ver nuestra debilidad ni la bondad de Dios. El amor propio tapa la pupila del ojo de la fe. Con la ceguera, el demonio fácilmente nos engaña cuando con alucinación pone tentaciones en nuestra mente o en el corazón, llenándonos a la turbación de espíritu, a dejar la oración, cayendo en el tedio y abandonando la celda interior.

Sólo en la sangre de Cristo hallaremos la fe viva, que nos devuelva la confianza firme. En su cangre, Cristo nos ha preparado un baño donde lavar nuestra lepra. El calor del divino amor, que hallamos en la sangre, destruye las cataratas del amor propio y entonces el alma ve y,  viendo, ama y, amando, teme a Dios y sirve al prójimo. El escudo de la fe y las armas de la caridad, cuchillo de dos filos, le permitirá volver al combate y alzarse con la  victoria.

d) Discreción y discernimiento
Ante las visiones y revelaciones que Dios le hace, a veces, a Catalina le entra la duda de si no serán espejismos de Satanás para engañarla, vestido de ángel de luz. Dios mismo le enseña a discernir sus manifestaciones de las del demonio:

Las que vienen de mí, empiezan por inspirar temor y acaban dejando en el alma un sentimiento de paz y seguridad; primero provocan amargura y luego terminan en dulzura. Sucede lo contrario con las visiones que proceden del enemigo: comienzan con alegría y dulzura, pero terminan en amargura y angustia. Y hay otra diferencia aún más clara. Cuando yo visito a un alma, ésta aprende a conocerme y a conocerse a sí misma; me ve y se ve, dándome gloria a mí y despreciándose a sí misma. He aquí en qué consiste la humildad. Mis visitas hacen al alma más humilde, mostrándole siempre su miseria. El demonio, padre de la mentira y rey de los soberbios engendra lo contrario, llevando al alma a la presunción, al suscitar en ella la estima de sí misma. Deja al alma hinchada de viento. La verdad hace humilde al hombre y la mentira le hace vano.

Catalina se hará experta en discernir las visitas de Dios de las del diablo. Dios mismo la enseñará cual es la misión del demonio:

Al demonio le he asignado la misión de tentar a los hombres, no para que éstos sean vencidos, sino para que triunfen y reciban de mí la gloria de la victoria. Nadie debe temer combate alguno, ni las tentaciones que le vengan del demonio, pues yo os he dado fortaleza para vencer con la sangre de mi Hijo. Lo que necesitáis es conocer los estratagemas de su argucia. El pesca con el anzuelo del placer bajo apariencia de felicidad, pues de otro modo nadie se dejaría atrapar. Por ello siempre tienta con el falso señuelo de un provecho o de un bien. Y a cada uno le propone el bien según su estado o los vicios a que cree que está más inclinado. Los que se dejan engañar por él, queriendo huir de los sufrimientos, caen en ellos. Les hace ver que caminar por el puente de mi Hijo es costoso y con ello les precipita en lo hondo del río.

El demonio, transformado en espíritu de luz, tienta a las almas con aquello en que las ve  dispuestas a desear y aceptar. Si ve al espíritu engolosinado con el deseo de consolaciones y visiones espirituales, trata de atraparlas con el anzuelo del gusto espiritual. Y si  no se elevan con humildad verdadera al desprecio de cualquier deleite, quedan presas en este anzuelo, en manos del demonio. Pero, si desprecian el deleite con humildad y abrazan a Dios con amor a él y no al don, el demonio no logra que caigan en su trampa. Por su soberbia, el demonio no puede soportar un espíritu humilde, que no se fía de sí y, por ello, pone toda su confianza en Dios. Al final de su vida, al escribir el Diálogo, Dios recuerda a Catalina alguna de sus victorias:

Si el conocimiento de sí y la consideración del pecado no estuviesen animados con la memoria de la sangre y la esperanza de la misericordia, caerías en turbación y en la desesperación por no apoyarte en el brazo de la misericordia. Por eso lo venciste cuando con humildad te dirigiste a mí: “Confieso ante mi Creador que mi vida estuvo siempre en la oscuridad, pero me esconderé en las llagas de Cristo crucificado y me bañaré en su sangre y así habré terminado con mi maldad y me alegraré deseando a mi Dios”. Recuerda cómo el demonio huyó entonces. Luego, volviendo con otro combate, te quiso llevar al monte de la soberbia, diciendo: “Eres perfecta y agradable a Dios, no necesitas satisfacer más ni que llores tus pecados”. Entonces yo te di luz y viste el camino que te convenía seguir, esto es, humillarte. Y, respondiendo al demonio, le dijiste: “¡Miserable de mí! Juan Bautista no cometió pecado y fue santificado en el seno de su madre y, con todo, hizo grandes penitencias, y yo he cometido tantos pecados y nunca he comenzado a reconocerlo con llanto y verdadera contrición, viendo a Dios que está ofendido por mí y yo soy quien le ofendo”. Entonces el demonio, no pudiendo tolerar la humildad ni la esperanza en mi bondad, respondió: “¡Maldita seas!, que no encuentro manera de vencerte. Si te humillo por la turbación, tú te elevas a la misericordia, y si te ensalzo, te humillas, llegando hasta el infierno y en él me persigues. No volveré más a ti porque me castigas con la vara de la caridad”.

Catalina ahora está empezando su combate. Al final de su vida dejará a sus discípulos el fruto de su experiencia. Su regla de oro para discernir las visitas de Dios de las del diablo está en el fruto que dejan. La visita de Dios produce una profunda humildad y una ardiente caridad:

Para discernir si soy yo quien visita al alma o es el demonio hay una señal clara. Cuando el demonio, transfigurado de luz, visita al alma, ésta recibe de inmediato alegría, pero cuanto más tiempo permanece, más pierde la alegría y llega el tedio, la oscuridad, el desasosiego de espíritu y la ofuscación interior. En cambio, si es visitada por mí, el alma recibe en el primer momento el santo temor y, con él, la alegría y seguridad, junto con una dulce prudencia, que le lleva a decir: “No soy digna de recibir tu visita y, no siendo digna, ¿cómo puede ocurrir esto?”. Entonces se vuelve a la generosidad de mi caridad, reconoce que no me fijo en la indignidad y me recibe humildemente diciendo: “He aquí tu sierva. Se haga en mí tu voluntad”. Entonces sale de la oración con alegría y gozo de espíritu, con humildad, juzgándose indigna, y con caridad, reconociéndola como venida de mí. La señal de que procede de mí es la alegría que persiste en el alma después de la visita, el hambre de la virtud, ungida especialmente por la verdadera humildad y el arder en el fuego de la caridad, con ansia de mi gloria y de la salvación de los hombres. Si no experimenta la humildad y no arde en el horno de la caridad, la visita, consuelo y visión, que ha recibido, procede del demonio y no de mí.
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